
En lo alto del cielo, Urania, la musa de la
astronomía, observa las estrellas. Sabe que
las estrellas guardan secretos. Quiere que los
niños aprendan a mirar el cielo con curiosidad. 

Urania baja al Colegio Virgen de la Esperanza.
En la clase de ciencias, la profesora Isabel
habla del universo. En la pizarra hay dibujos
de planetas y estrellas. 

La profesora dice: 
 -Cada estrella tiene una historia. Algunas
estrellas ya no existen, pero su luz todavía
llega hasta nosotros.

Los niños se sorprenden. Pau pregunta: 
- ¿Cómo puede llegar la luz si la estrella ya no está?

La profesora explica: 
- La luz tarda mucho tiempo en llegar a nosotros y, a veces, cuando la vemos, la
estrella ya ha dejado de existir.
 
Urania pasa invisible entre los niños. Les ayuda a sentir amor por el cielo. 

La profesora propone una actividad: 
 - Vamos a imaginar que somos astrónomos
antiguos que no tenían telescopios. Vamos a
dibujar el cielo y crear nuestras constelaciones.

Los niños dibujan estrellas. Paula dibuja una
constelación de su familia y dice: 
-Las estrellas también pueden contar historias.

La profesora explica: 
- Así trabajaban los astrónomos antiguos. Unían
estrellas creando constelaciones que contaban
historias sobre dioses y criaturas mágicas.  

Capítulo 4. Los Misterios de las Estrellas



Cada niño enseña su dibujo a la clase. Hablan del universo y de sus ideas.
Todos comparten y se escuchan. 
Pau dice: 
- Somos como las estrellas: Pequeños, pero todos estamos conectados”. 

Urania sonríe. Los niños habían aprendido algo importante: 
El universo no solo son datos científicos, sino admirar lo desconocido,
respetar las diferencias y comprender que todos formaban parte de algo
mucho mayor. 
  
Cuando la clase terminó, los niños miraron el cielo por la ventana. Ahora las
estrellas tenían significado y sabían que estaban más cerca de comprender
los secretos que guardaba el universo. 

Continuará


